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Madrid, junio de IS . . .

T q  carta, mí querida Amelia, me ha llenado 
de asombro; casi de terror. ¡C óm o! desde la p o - 
palosa j  magnifica L6ndres te has ido á enterrar 
en eaa pequeña capital de una prorincia da Es* 
paña?

¿Y  por qué? ¡solo porque debes algunos mi- 
lea de duroa! ¡qué candidez! ¡mas bien que ton - 
teñal

¡Seguramente, yo  debo mas que t d ! ¿peto 
piensas que por eso voy á hacer penitencia? ¡no 
lo  creas I á pesar de ser madre de tres niños, 
quiero gozar del mundo, de los encantos de la 
existencia y  de los placeres de la sociedad mien­
tras me sea posible.

|Si supieras qué coincidencias h a j en ia vi> 
dal la esposa de ese pobre hom bre, al que te 
■dÍTiertes en volver leco , fué mi mejor amiga!

jmi compañera de pensión .. .  y  el sor á quien 
mas he amado en el mundo!

¡Mélida! aun rfisuena este nombre en mi oo- 
razon como una milsica eelestiall

¡Mélida! ¡qné b  ralla, qué dalce , qué bue­
na era!

Sí, Amelia! era y  debe ser aun un ángel que 
nosotras no somos dignas de comprender hoy, 
pero que yo he comprendido y  he adorado I no 
te son rías ... la ho adorado, i  pesar da esta 
crueldad de alma que me motejas, y  qne no nie­
go que hoy exista en mil

No puedes figurarte, amiga mia, cuanto hay 
de odioso y  de brutal en la conducta de sa ma­
rido; él era h ijo  de uaoa aldeanos, y  ella porfce- 
necia á la primera nobleza de Eapaila: sin em­
bargo, ese labriego supo haoerao amar de M é­
lida, y  conquistar su corazcn, acaso en despique 
de que yo le había rehusado para esposo: por­
que nuestra boda estuvo concertada y  yo  no le 
quise. . .  Mélida, qne hubiera sido una preciosa 
flor de los salones, se casó con é l , gracias á la 
debilidad de carácter de la condesa su madre: 
se quedó con él ea la aldea: snfrió á sus rásti- 
cos padres coa  nna paciencia de ángel, y  luego, 
al ver la opoeidon de su marido por la vida del 
campo, interpuso todo su infinjo para qne le 
dejasen continuar su carrera de leyes, y  lo con­
siguió.

¿Cuál ha sido el resultado de tantos saorifi- 
cio8, de tanto valor y  abnegación?
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Que ese hombre, llamándose ya su oiañdo, 
quiso por orgullo estudiar 7  ser algo en el mun­
do: que poco despues ese orgullo perdió toda 
su parte noble 7  buena 7  ae hizo despótico 7  
■oberbio que &e haUó con aigun talento, 7 , res­
pondiendo á sus instintos de aldeano, quiso im­
poner á sn esposa el 7 ngo de su  despotismo, se 
olvidó da quien era, 7  de lo  qne la debía, 7  ha 
llegadobaata serle infiel, porque está enamora­
do de tí, no por el oorazon, sino por la  vanidad, 
7  porque has oaido en medio del desierto en que 
TÍTÍ8 como ua brillante meteóro.

Mélida es hamilde, suare, poética, amante 
del retiro y  de la soledad, oomo todas esas na­
turalezas elevadas 7  escojidas.

Tú, brillante, altanera, impetuosa : adoras 
el ruido, el incienso, las adulaciones, 7  las sabes 
merecer.

Esa naturaleza tosca 7  ambiciosa te prefiere 
á tí, j  esto es lo natural.

Mélida no desea mas gloria qne la de bue­
na madre, y buena esposa, y rinde culto i  esas 
oscuras 7  silenciosas virtudes del hogar domés­
tico ; por eso amó á Joan Bautista qae era, al 
parecer, nn muchacho] tierno y sencillo; pe­
ro el jovencito inesperto ha desaparecido, y 
ha nacido ea su lugar el hombre ambicioso j- do­
minante; por eso el eminente abogado Valdés, 
el gran letrado, el hombre rico, el que se senta­
rá en el año próximo en la cámara, no ama ya á 
sa pobre y débil esposa: cegado por el demonio 
de la vanidad, Mélida, que le e» tan superior, 
Mélida, que le ha sacado de la nada, es ya may 
poco para él.

Valdés será é la vez tu esclavo, y el tirano 
de SQ m ujer: asi Ic quiere la implacable ley da 
los contrastes: ó mas bien, asi lo  dispone la rnin 
naturaleza hamaca, toda ingratitud y cieno.

T  sin embargo, Méüda inspiró ana loca, una 
c i^ a  pasión al hombre mas eminente que co ­
nozco: pasión que si se ha estinguido—qne lo 
dudo—ha dejado al menos, en el corazon de ese 
hombre superior, un imborrable recuerdo.

Jnan Bautista y y o , destinados por nuestros 
padres i  ánimos desde la cuna, hemos sido des­
graciados^ mny desgraciados y por la misma 
causa.

T o  quisa ealir de mi esiera, casándome con 
el marqués de Montemar,

E l también, casándose con la hija de la con­
desa de Campoverde.

Si yo me hubiera «nido á J a a n , y Mélida á 
César, los males habieran sido macho menores.

¡Porque los míos no tienen remedio!
Apenas se podrá hallar an  hombre mas s a -  

mergido en iodos los vicios que César, desde Is 
muerte de sa madre.

L a galantería le ocupó primero: despues ya 
no bastó para la ociosidad que dá ana gran io r -  
tuna y ub  nombre ilastro y se dedicó al 
juego.

Cansado igualmente de perder que de ganar, 
7  deseando probar si hallaba la dicha en otra 
esfera de la que vivia, descendió á los mas vu l­
gares desórdenes, y muchas veces, Francisco, SU 
ayuda de cámara de confianza, le ha traido á 
casa al amanecer completamente embriagado.

Y o ya no soy nada para é l , ni ¿1 para mi; 
¿pero qué hay en esto de estraBo? ya hace nue­
ve años qae estamos casados, y al fin del prime­
ro DOS éramos ano al otro ignalmento indife­
rentes.

E l creyó hacerme un favor al casarse conmi­
go y poderme tiranizar; oreyó que 70 seria sa 
humilde y fiel esclava, y que me doblegaría á 
contemplar á sa madre y á pasar al lado de la 
estravagante maríscala la vida de una monja; él 
creyó, en una palabra, que yo seria lo qne son 
Clara y Mélida, con la primera .̂ 0 las cuales de­
b ió casarse: yo, á mi vez, creí que su ciego amor 
durarla siempre, que mi hermosura era el solo 
atractivo que necesitaba para tenerle sujeto & 
m i voluntad y á mis caprichos, que mis coque­
terías con sas amigos, en vez de entibiar sa 
amor, le encenderían cías y roasoada día,

Los dos nos engasamos.
Los dos nos comprendimos mal.
Los dos somos desgrarindos, porqae ninguno 

ha querido descender i  poner un poco de sa 
parte para complacer al otro.

Ahora ya es tardp«
7 a  se haa dicho palabras qne no se paedea 

recoger: ya cada uno ha hecho alarde de lib e f-  
tad y de desamor al otro.

Mas á pesar de esta tacita ruptura de to­
dos los lazos que nos unían , esceptuado el qae 
impone la Iglesia, César y yo amamos á nuestros 
hijos con la mas ciega idolatria.

¡Son tan hermosos!
lAhl ya qi:e !a vida es toda dolores y amar­

guras: ya qne mis tres hijos han de encontrar 
un martirio en su matrimonio: ya qoe mi hijos 
han de gustar contrariedades y disgustos, dejé* 
mosles ahora que hagan en todo su gusto, que 
sean felices, que dispongan de su voluntad.

Abraza á  tu linda hermana Sofía; y sin re-
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nunáar á tu otinqnÍ8ta, tén piedad de la pobre 
Mélida, digna de una suerte mas fe liz .

V a l e s t i h * .

(Se contintiaTá).
M aría  del P ilar Slnués de M arco.

L A  CRUZ.

I.

Como se rasga el capuz 
En que se enm elve la noch e, 
A t abrir su oasto broche 
La blanca Oor de la luz,
Del criminal en pedazos 
L a calma feroz caía 
Coando de la cruz reía 
Los secos y  abiertos brazos.

E l mundo antiguo tnurid 
Lanzando on  ffrito profundo , 
y ,  de aquel grito, otro mundo 
Lleno de vida brotó.

II.

H oy , cual mira el corazon 
L a imagen que por encanto 
Se graba en el cristal santo 
De H  primera iloaion.
Los criminalea que gimen 
L a cruz miran j  ea su anhelo 
So&ándola umbral del cielo 
Se puriñcan del crimen.

Y  es que el viejo mundo, alfombra 
Del nuestro, dejó la cruz, 
y  Dios trocó en plena luz 
L o que antes fué plena sombra.

Pedro M aría B arrera.

SUEÑO.

»La Tída es saeño[>i H s dicho Calderón; 
pero, qn éeael 8ue5o?...U n» pesadilla horrible, 
im&gen espantosa de la muerte , 6 nn poema de 
luz sembrado de flores j  de estrellas?... Es ana

mágica transición de la muerte i  la vida, 6 nn 
cambio repentino da la vida h la muerte?... E l 
snoSo es nn prisma de infinitas fases. Unas, 
blancas y  lucientes, como las alas de los An­
geles: otras, negras y  asquerosas, como las alas 
de Satanas.

H ay en el sueño un no sé qw, de sublime y 
divino que lo asemeja mucho al colorido del 
misterio; y en vano Hipócrates y  Homero han 
pretendido definir precisamente las mil y  mil 
impresiones que nuestro oerebro’ recibe bajo su 
imperio. Intentar la definición del supño, es lo 
mismo que pretender desHjribir el corazon ó la 
mujer: seria necesario escribir para cada uno 
un libro diferente.

H ay semejanza entre el corazon de la virgen 
y  el de la mnjer en medio de la familia, al lado 
de 8U esposo, delante de sns hijos?,., Pues tam­
poco es posible un paralelo entre el sueño del 
jnsto y  la pesadilla horrible del criminal.

Son mas numerosas las ranadas impresiones 
del cerebro, que los distintos sentimientos del 
corazon. Durante la vigilia, la volantad reduce 
nneatra imaginación á nn estrecho círculo y  la 
razón ata fuertemente las intrépidas alas del 
pensamiento; pero en medio del sueño , cuando 
cesa de un todo ese dominio, se desencadena 
nuestra cautiva fantada y  de sn fuente inago­
table brota la idea como el rayo. Es la loco­
motora arrastrada por el mágico agente del va­
por. ¡Oh! E l sueño es el verdadero imperio del 
almaí Hasta el corazon parece que se regocija y 
toma parte en ese espléndido banquete! Y o he 
llorado dormida muchas veces y  las lágrimas 
han humedecido mis ojos; otras, la sonrisa ha 
entreabierto mis lábios y  las frases, que he mur­
murado, reveleban algnna circunstancia de mi 
imaginario eden.

Luego es indudable que no solo dui-ante la 
vigilia comunica el corazon sns impresiones al 
cerebro y  con razón nos dice Hipócrates: nCuan- 
do el cuerpo dnerme, el espíritu vela.»

Multitud de ejemplos nos han probado l a  

veracidad de esta máxima. José , el hijo de 
Jacob, sn p o p ir  los sueños los principales su­
cesos de su vida. Faraón, gracias al sueño ale­
górico que dominó su mente, pudo prever los 
terribles males que iban i  caer sobre su pue­
b l o .  Astiage, rey délos medos, soñó que su hija 
producía u n a  vid. Qué príncipe mas rico que 
C iro , hijo que tuvo aquella princesa, algnn 
t í e m p o  despnes del sueño de su padre? Calpor- 
D ía ,  esposa de César, vió en sueños i  su m a r id o
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acribillado de heridas y  espiraado ea sas bra­
zos duraate la última noche de vida que contó 
eate héroe. César despreció el aviso que le enrió 
el cielo j  acvidió á la asamblea, en la que pu - 
eieron fín á sns dias.

Recopilar mas pruebas, seria tarea enojosa 
y  cansada, cuando no estéril.

Enibebida en estos pensamientos ostaba bace 
noohcsj cuando el áagcl del reposo batió sus ca> 
riSosaa a'as sobre mis párpados, fron to  me 
hallé enTuelta en esas:

Vaporosas visiones
Que cerjiiéndose ea ala^ invieibles,
D el pacífico sueño precursoras 
Baj.in á deiTamar benéfico beleño 
Sobre ol mortal quo siente en altas horas.
Con silencioso pié venir el sueño.
Todos cjDtoncos en tropel callado!
Los objetos que viraos en el dia 
Toman cuerpo en la loo» faatasia,
Y  ea confuso nionton desordenados,
Llenos de ligoroza y  poesía,
Eevestidos de formas oelestialos.
Nos escitan idt-as quo adoramos 
E l sueño al conciliar, mas de las cuales, 
Jamás al despertar nos acordamos,
Como nosdicc Zorrilla en sa bonito uCuento 

de Am ores.» Breves instantes vagó mi espí-« 
pltu por reijiones descoaocilasj á poco, las bra­
mas que me rodeaban se disiparon y  vi clara­
mente un elegante gabinete-tocador. Frente á 
este se hallaba una bellísima jó T cn .á  quien 
una entendida criada componía los profusos ca­
bellos que, semejando un tupido manto, ca ­
brían su desnuda es-)alda; caprichosas rosas y 
elegantes lazos salían de manos de la hábil pe^ 
Inquera, los que despnos salpicaba oon mari­
posas de brillantes.

— Oh! qué bella me estás poniendo, mi qu e­
rida Agueda! esclamó la jóven contemplándose 
con infantil alegría.

— No hago mas que pulir la obra de la nata- 
ralezs, Srita. Laura. Debeis vivir muy recono ­
cida al Supremo Hacedor, no solo por vuestra 
hermosura, siao también por lo feliz quo os 
hace.

—Pues qué, Agueda, yo  sola soy dichosa eu 
el muado? preguntó la jóven introduciendo su 
pequeüo pié ea na elegante zapato que Agaeda 
le calzó. Creo que exajeras la infelicidad que á 
tu parecer domina al género humano. Si tú 
vieras uu baile, por ejemplo, entonces te con­
vencerías qae casi todos son dicboaos. Oh! alli

todo es placer, alegría y  la jóven cerró loa
ojos para gozar mas con los recuerdos que evo­
caba . Üna triste sonrisa vagó por loa lib ios de 
Agueda y  moviendo la cabeza dijo :

— A y , mi querida Srital Vos no contais mas 
de quince años de edad; veis el mundo, la so­
ciedad, muy distinto de lo que soa ea sí: los 
veis al través de un prisma de rosa y  oro. Todo
es bello, todo os sonríe, no es cierto?  A hí
Laural guardaos de alzar una pauta del má­
gico velo que cubre á esa sociedad, parque en­
tonces.... veríais quo todo es mentira, falsedad; 
veríais esa alegría que decís, convertida en té- 
dio; coroprenderiais que los halagos que os pro­
digan, no son mas quo adulación baja y  servil: 
vuestro corazon se desgarrarla al observar tan­
to cieno Ohl porque no hay amargura cotn-
parada á la que envenena nuestro ser cuando 
perdemos una ilutionl 

[Se continuará).
B la n c a  R o s a  K o d o n .

P E D R O  Y  C A M I L A ,
POR AXfBEDO DE UDSSKT.

(CODtisnaciOD).
í l r .  do Arcis ao estaba dotado de menos d a l­

zura y  bondad que su m ujer: pero las pasiones 
de su juventud y la esperiencio que tenia de las 
cosas de este mundo le causaban algunas veces 
melancolía. Cecilia, asi se llamaba Mme. de A r­
cis , respetaba religiosamente estos momentos 
de tristeza; aunque no poseyera un talento su­
perior, su oorazoa le advertía fácilmente que no 
debía quejarse de esas ligeras nubes que des­
truyen la dicha cuando se las mira, y  qae no 
son nada cuando se las deja pasar.

La familia de Cecilia se eojiiponia de buenas 
gentes, mercaderes enriquecidos por el trabajo, 
y  cuya vejez era, por decirlo asi, una porpétu» 
fiesta: el caballero gustaba de esta alegría del 
reposo, comprada á costa de penalidades, y  to­
maba parte en ella de buen grado; fatigado de 
las tumultuosas fiestas de Yersalles, de las ce­
nas de mademoiselle Quinault, se recreaba con 
estas maneras un pooo ruidosas, pero francas y  
nuevas para é!.

Cecilia tenia un tío, escelentehombre, y  me­
jo r  gastrónomo aan, que se llamaba Giraud; h a - ' 
bia sido maestro de obras eo su juventud, y  
despaes había llegado poco á pocoá arquitecto: 
á costa de SQ trabajo, había ganado unas veinte
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♦  A - A ,

mil libras de penta: la casa del caballero era 
nray de sa gusto y. era siompre bíea recibido 
en ella, aanqne iba mnclias veces, cubierto de 
yeso y  de polvo: porquu á despecho de los aEoa 
y  de sus veinte mil libras , no podia menos de 
trepar sobre los tejados, y  de manejar 1 pa­
leta. Cuando liabia bebido algunas copas de 
Champagne, era inevitable que perorase en los 
postres.

— Pnr cierto sois miiv dichoso, sobrino mió, 
decía frecuenterofinte al oaballero : sois rico, 
jóven anu: teneis una buena miijeroita, una casa 
no del todo ma! edificada: no os falta nada; 
tanto peor para el vecino si lo siente: yo  os digo 
y  repito que sois dichoso.

Un dia Cecilia, ovendo estas palabras, é  in- 
climindose hacia su marido;

— ¿No es cierto, dijo, que es preciso que ea 
esto haya algo de verdad para que te lo  dejes 
decir tantas veces?

— Si, Cecilia niia, repuso r1 cabnllnro, besán­
dola en la frente; soy oonjpletamente felizl

H abia detrás de 'a  casa una peqnefía co» 
ina, desde l.i cual se descubría todo el valle, 

y  los dos esposos se pasealiaa siempre ¡untos ea 
aquel ameno sitio: una tardo qae estaban sou- 
tados sobre la yorba:

— Tn no has enntradioho k mi tío el otro día, 
dijo rppilin: pirnsas, sin embargo, que tuvo en­
teramente razón? eres perfectamente dichoso?

■ — Tanto como un hombre puede serlo, rea- 
pondióel caballero, y n o  veo nada que pueda 
aunjCBtar nñ dicha.

soy entonces mas ambiciosa que tn , re­
plicó Ceoilia, porque me seria fácil citarte al­
guna cosa que nos falta aquí y  que nos es abso­
lutamente necesaria.

E l caballero creyó que se trataba do a d -  
qnirir algún mueble elpgante quo su esposa 
quería tomar un rodeo para confiarle un capri­
cho do iru jerbizo chanceándose mil oongoturas, 
y  a cada ccrstinn las risas de Cecilia se refíobla- 
ban: se levantaron y  descendieron de la colina. 
M . de Aréis apresuró el paso, y  anim adoporla 
rápida pendiente d é la  colina, quería que Cecilia 
le siguiese: pero ella se detuvo y  apoyándose 
sobre la espalda del caballero:

— Tén cuidado, an.igo mío, le dijo, y  no me 
hagas andarprecipitadamente: tu bus abas muy 
lejos el objeto t|ue e o s  es preciso, y  Dios nos 
lo  dará muy pronto en auestro hiijo.

A contar da esfedia, todas sus conversaciones 
notnvieron ma8queiinm otÍTo:no hablaban mas 
que de su hijo, de los cuidados que iban á pro­
digarle, de la manera como lo educarian.de los 
proyectos qne formaban ya para su porvenir: el 
caballero quiso que su mujer tomase todas las 
precauciones posibles para conservar el tesoro

que guardaba : redobló sus atenciones y  so. 
amor, y  todo el tiempo que duró el embarazo 
de Cecilia no faa mas que una larg.i y  deliciosa 
embriaguez llena de las mas dulces esperanzas.

El término fijado por la naturaleza llegó; 
ana niña viao al mundo, bella como el dia; en 
la pila del bautismo se la llamó C imíla; i  fxjsar 
del uso general, y  contra la opinion mií iia de 
los médicos, Cecilia qnizo criarla ella niismu: sa 
orgullo maternal estaba tan lisonjeado con la 
belleza do su hija que fue imposible separarla 
de su lado; es verdad que sa belleza, tratándose 
de.una criatura recien nacida, era extraordi­
naria: sus ojos, sobre todo, asi que se abrioroa 
á la luz, brillarua con ua resplandor deslum­
brante.

Cecilia, que se habia educado en un coa- 
vento, era estrcroad.imente piadosa y  sus pri- 
nicrns pasos, asi qne ella pudo salir fueroapara 
ir  á la iglesia 4 dar gi-acias á Dios.

Pasó ua año : la niña comenzaba A tomar 
fuerzas y  i  desarrollarse. A  medido que crecia, 
estragaba verla guardar una iamovilidad com­
pleta: ningún ruido parecía impresionarla: era 
iasensiblo & esas mi! dulces palabras qu'j las 
madres dirigen á sus hijos; mientras iju" can­
taba meciéndola, tenia ella los ojos fijos y 
abiertos, mirando ávidamente la olariJad delk  
lámpara y  al parecer sin oír nada.

Un dia que se hallaba dormida ra su cuna, 
una criada derribó im muable. Ceoilia acudió 
fll instante y  vió oon asombro que la niña no se 
habia despertado.

El caballero se espantó con esttM iwlicios de­
masiado claros para qne pudieran equivocarse: 
la observó con atención desde esto d ii , y  com­
prendió cual era la desgracia á que estaba con­
denada su hija: la madre quiso en vano enga­
ñarse y  por todos los medios imaginables disi­
par los temores de su m arido; se llaniarcm á loa 
ma'. famosos médicos, y  el exáuien no fue ni 
largo ni difícil, declarando unánimes qua la 
pobre Canilla estaba privada del oído yde la pa­
labra.

Habia nacido muda.

II.

El primer pensamiento de la madre habia 
sido el preguntar si el mal uo tenia remedio y 
le respondieron que habia ejemplos de curación 
Durante un año, á pesar de la evidencia coa- 
servó algunas esperanzas; pero todos los r » -  
carsos del arte fracasaron, despnes de haberlo# 
agotado todos,

Desgraciadamente en aquella época ea que 
tantaspreocnpaciones fueron destruidasy reem­
plazadas por otras, existía ana despiadada con-* 
tra esas pobres criaturas que se llaman sordo­
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mudos: algunos sabios distioguidas y  aun al* 
gunoa hombres, solamente impulsados por nn 
sentimiento caritativo, habiandesde Isi^o tiem­
po protestado contra esta barbarie. Un monge 
español faé  el primero que en el décimo siglo 
adivinó y  ensayó la tarea, cr¿ida entonces im ­
posible, de enseñar á los mudos á hablar sia 
palabra: su ejemplo !>abia sido seguido en Italia, 
en Inglatflrra y  en Francia diferentes veces. 
Bonnet, W a llis , Bulwer, Vaa-Helmont;, ha­
bían dado á laz obras importantes; mas la in­
tención habia sillo mejor que el efecto: aJgun 
bien se habia hecho aeá y  allá sin que el mundo 
lo supiera, casi al azar y  sin ningún fruto. Por 
todas partes, en Parla mismo, en el seno de la 
civilización mas avanzada, los sordo-mndos 
eran mirados como una especie de seres á parte, 
marcada con el sello de la cólera celeste. P ri­
vados de la  palabra, se les negaba el pensa­
miento: el claustro para los que nacían ricos, 
«1 abandono para loa pobres, tal era su suerte: 
loB infelices inspiraban mas horror que piedad.

(T radU M Íoo). (S e  c o n t ia iu r i ) .

M a ría  del P ila r  S in u és d e  M a r co .

BEVISTA DE LA SEMANA.

G o D e l i g a » a l í n e l l o . - E l  lago de  la  t a n t ie l » .— S ilb id s s ,—  

l lo o  T d . '^ a t o s ,  —B 1 d lbom  do^aesSi.

Hace cinco dias que soy hombre al agua. 
Cuando Dios quiere, á todos aires llueve, y 

en verdad que la semana pasada quiso Dios 
cumplir el refrán al pié de la letra, puesto que 
en  cinco dias reinaron cinco clases de vientos 
y  la lluvia no cesó por eso.

lALagaa patos! ó mejor dicho \al agua patasl 
que tal se puede exclamar a! ver ciertos piés 
fenomenales que ponen de muestra algunos elú­
danos sobre la dados» superficie de un charoo.

Y  apropósíto de charoo. Han visto ustedes 
^  Lago de las serpUntei? , ¡0 h  y  qué cosa tan 
bonita! Qué linda cosa!

Parece mentira ,
Pero no lo es , 

que haya autores que hagan tales comedias, 
empresas que las admitan, artistas que las can­
ten  y  públicos que las oigan. Es decir, esto ú l­
timo DO suele suceder con tanta frecuencia 
como los autores quisieran; por ejemplo, la otra 
noche despues que el público sufrió con calma 
las gracíM do los dos primeros actos de la obra, 
debió decir para sus adentros: «¡Caramba! si 
me callo y  tolero esto, me van á llamar estúpido

las naciones estrangeras y  además voy á tener 
que tolerar en adelante cosas por el estilo, que 
Don Francisco S ilas se apresurará Já hacerme 
tragar sin corapasion ningana. jPuesJio señor, 
no lo  tolero, y  sa va á armar la gorda! y  ea 
efecto, se armó la gorda .

Habia una tempestad ea plena IiJ ia . C o ­
menzó á retumbar el trueno... booon... boooii, 
botnborrombón...

Y  el público hacia: pun, pan, prun purrna 
pún... pún!

Salió una serpiente; o o  silbó, y  el público le 
dió una lección silbando por todo lo  alto.

En una palabra, la fancion acabó de la m a ­
nera mas lamentable.

¡Descansa en paz, libreto sencillo é in o ­
cente! Tu  existencia se deslizó en pocas horas 
como la de! ciodido ababol que crece i  orilla de 
una zanja! la tierra te sea muy pesada.

Distraigámonos, lectores amables: estas 
conversaciones hscen daño.

¿Se acuerdan Vds. de aquel caballero parti­
cular que tuvo la bandad grandísimia dd venir á 
visitarnos á principios del mes pasado ? ¡ Qaé 
epidemia de hombre! No nos dejaba v iv ir ; esta 
era su ooupaoioa continua.

Pero dió con gente muy brava , y  le hemos 
veocido. S‘ ,  le hemos vencido, y  se ha marcha­
do con la música á otra parte.

Lleno de satisfacción y  de alegría puedo dar 
hoy esta noticia en mi revista.

Ei cólera ha desaparecido.
No hay que dudarlo : estamos bnenos y  sa­

nos y  contentos y  felices.
Así, pues, á divertirse. Los teatros se abren 

de n u evo ; los paseos vuelven á poblarse; laa 
reuniones prometen ser animadas y  todo aaunoi* 
un invicrao delicioso.

Sean dichosos los que puedan.
Entre tantos s¿res felices, siempre habri ano 

desgraciado. Aquel que vista de luto.
¡ Ah! Si yo  pudiera disponer de tiempo y  de 

espacio, consagraría aqnl algunos párrafos al 
luto, que ea un compañero cruel qne destroza el 
alma y  disfraza el cuerpo.

üna irnjer de luto me parece un ensueSo j  
no un ser viviente. Por ejemplo, el sueño de los 
tristes. Üu ángél sin alas escondido ea ias t í-  
nieblasl Üna maga que anuncia desventuras. 
Una nnbe de verano al caer de la tarde. La os - 
caridad del dolor y  la soledad del alma.

Pero... á qué viene ahora eso? me dirán las

I

curiosas.
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T ie n e ... á cuento. Porqae para acabar estoa 
deBdichfldos renglones, nada mas á propósito 
qve iiQ cuento del dia, casi aua historia.

L a duquesa de *'*, á quien todos conocemos, 
envió BU álbuiu á t n  amigo de esos que con 
m ayor desfnchatez aseguran que bod poetas de­
lante de todo el mundo, con lo cual consiguen 
que nadie les crea.

E l amigo de la duquesa devolvió á estf* el 
álbum á los dos dias; en una página había físori- 
to  estos versos;

Si aunque nadie se me ha maerto 
me vea vestido de luto,
¿qué dirás de a i  cinismo?

J  otro amigo de la duquesa cogió un lápiz y  
pnso debajo de los versitos;

que eres un solemne bruto:
¡eso aismol

E n se b io  B la sco .

M O ^ S .

Tiempo hace, mis amadas lectoras, qne no ha­
blamos de las variaciones de los trages, de loe 
adornos y  de los prendidos; es verdad que estas, 
hasta ahora, son poco notables, pues la epidemia 
qoe  nos ha aflijido ha tenido abatidos los espí­
ritus y  sin deseos de innovaciones en los equi­
pos.

La cariñosa madre, la enamorada esposa, U  
jóven  idólatra de sus padres y  hennanos, se han 
encerrado en su casa, y  solo la han abandonado 
para ir  á rogar á los piés de los altares por los 
objetos de su am or, al que tiene abierto en sus 
manos el libro de nrestra vida.

Asi es que las labores de tapicería, crochet, 
aplicación, y  todas esas que distraen elánimo 
útilmente, han llenado las horas de las damas 
que antes eran el mas bello ornamento de la 
Fuente Castellana y  de los teatros de la córte.

Hemos visto dos soberbias portieres para 
dos gabinetes, que ocupan cada una un ángulo 
de la elegante y  eq>aciofla sala de una amiga 
nttestra.

Estas portieres son de listas de tapicería, al* 
temadas con otras de paño grana: mas suntao- 
sas linbieran estado alternadas con listas de ter­
ciopelo : pero nuestra amiga no es rica, y  sas 
gastos se adaptan, sin ningún esfuerzo por sa 
parte, á su modesta posicicn social.

Este ereenjos que es el mayor mérito de la

mujer; y  nwdestia y  la conformidad las oom- 
paran-.os á dos bellas y  perfumadas flores que 
perr.aman en tom o nuestro y  de cuantos nosro- 
o'^an una incomparable fragancia y  una pláci­
da alegría.

Pero Tolvanjos á las dos portieres qne cti'- 
bren las puertas de los gabinetes de nuestra 
amiga: ya  bedicho qoe están formadas por ban­
das de tapicería, alternadas con otras de paño 
color de grana, cuyo coste es infinitamente me­
nor que el de terciopelo.

Formando contraste con el color fuerte de las 
bandas de paño las de tapicería tienen colorea 
oscuros: nna forma una guirnaldade peosamiea- 
tos: otra una de acianos y  otra una de lirios 
cárdenos, es decir, grises con íollage verde.

El contraste no puede ser mas encantador: 
todas estas bandas oscuras están rellenas en el 
fondo con pnnto imitando realce, y  egecutad» 
con lana azal claro de Berlín.

— El coste de natas alhajas, me dijo mi amiga, 
no ha sido gran cosa', y  sobre todo ha sido in­
sensible, porqae se ha pagado poco á poco: com­
praba nna banda de cañamazo, y la bordaba á 
ratos perdidos: cuando tenia una compraba otra 
y  al fin me las he hallado hechas; ninguna ooga 
qne se compra, por oaraque sea, causa la satis» 
facción que las que una se hace por su mano.

jQná inocente vanidad, y qué disculpable, y  
aun qué adorable me ha parecido siempre!

* » • •

Pero digamos algo de equipos de la estacioo, 
puesto qne ya, pasados los temores que nos ago­
biaban con la llegada de la terrible epidemia, 
es lícito pensar en trages y  sombreros.

Para estos lo que domina son los adornos de 
luto; es decir, el azabache y  el acero: también 
el oro hace gran papel, y  todos estos accesorios 
han reemplazado, con ventaja, á lo  menos para 
las señoras de alguna edad, á las flores y  frutas 
artifíciales.

Los sombreros ya  no constan solode una ala: 
tienen copa, pero muy corta y ancha: se hacen 
los mas lindos de terciopelo granate y  azul azu- 
lina, alternados con bullones de encage negro ó 
de tul moteado, b lan co; caracoles de plata y  de 
oro sujetan lazos de cinta estrecha, <5 graciosos 
nudos de encages que descienden en bandas flo­
tantes por la espalda.

Los de teatro son blancos bullonados, y  cada 
bullón sujeto por cuentas negras sembradas 
bastante claras: las bridas soa de anchas cintas 
de glasé b lan co , adornadas de puntillas estre­
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chas de quipnre ; este modelo le hemos visto & 
«n a  célebre artista estranjera en esta corte, y  
nos ha parecido tan nuevo como gracioso.

Para los trages i e  inlerior ó de casa, la de 
Mennicr y C.* de París ea la quo lleva el estan­
darte de la moda en el mundo elegante : peto 
Toserás, mis amadaa lectoras', oa podréis hacer 
también una bata encantadora, é idéntica íi las 
que salen de esa célebre casa, esplicándoos yo 
cómo son.

Hemos visto una traída para una bella y  j ó -  
ven duquesa que reside en esta córte, que ea de 
cacbemira rosa muy fina, y  forrada con tafetan 
del mismo co lor; una fila de arabescos, forma­
dos por'pequeños bieses de glasé blanccs, cosidos 
k pespunte con seda rosa, la guarnece en la par­
te inferior de la falda, y suben formando delan­
tera: el pecho y  delanteros guardan la forma 
princesa, pues son de una sola pieza: los paños 
de detrás están nesgados , y  se unen á una es­
palda lisa, de la que salen dos pequeños faldo­
nes cuadrados, y  rodeados de los mismos ara­
bescos: la manga, cortada como las que se usa­
ban k principios del aiglo, es de las llamadas de 
jamón, ea decir, muy anchas do arriba y  de mi­
tad para abajo bastante estrechas, y  están abro­
chadas hasta cerca del codo con ojales y  boto­
nes de nácar.

Tal ea, mis querida» lectoras, el mas elegan­
te modelo que las grandes señoras han adoptado 
para este invierno; podréis hacer esta deliciosa 
bata de cachemira blanca, azu l, verde, gris ó 
rosa, segnn es el modelo que oa he descrito: 
tampoco dejará de estar lindísima haciéndola 
de merino, lanilla ú otra tela mas modesta y 
mas barata: el todo es el corte, la forma y  esen­
cialmente el aire elegante, y  distinguido de su 
hechura.

Pamiela.

L A B O R E S -

EXPLICACION D EL PLIEGO DE DIBUJOS.

Atimero I .— C uello-juez, para bordar á fes­
tón. (Algodon núm. 50). 

íSún. 2.—Paño correspwndiente.
3.— Ala de una gorrita para fniilo de 

primera edad: se borda al pasado, punto de plu­
ma y  de armas, sobre batista, (Algodon núme­
ros 40 y  $0).

ZVuM. 4 —Redondel de la gorrita.
Núm. 5,— Esquina de pañuelo para bordar á 

plnmetia con guarniciones de valencienneí.
Núm. 6 .—Esquina de pañuelo para bordar ea 

aplicación sobre tul de Bruselas. (Algodon nú­
mero 50),

Núm. 7.— Mitad de un delantero de vesta pos­
tilion con una greca de sontashe.

Núm. 8 .—Mitaa de lá espalda de la vesta. Se 
hace tin pliegue on el talle del ancho indicado 
con  las letras K . K.

Núm. 9 .—Costadilln de la vesta.
Núm. 10.— Hnusa de la misma.
Núm. I I .— D ibujo para poner encima de las 

costuras de loa paños de la falda que debe acom­
pañar h, la vasta.

Núm. 12.—Otro d ib u jo , mas pequeño, qna 
debe alternar con al anterior.

Núm. 13.—Zelie, á plumetis , para pañuelos.
Núm. 14.— Escudo con las cifras A . D ., b plu­

metis , para pañuelo de batista. (.Algodoa nú­
meros íO y 60).

Núm. 15.—Entredós,  bordado inglés , para 
pantalón.

iVííw. 16.— Rosine, á plumetia, para pañuelo.
Núm. 17.— Escudo con laa cifras A . E . , á 

plumetis y  punto de armas. (Algodon núms. 4 0  
y  60).

Núm. 18.— Tira, bordado inglé<, para camisa.
Núm. 19.— Rosino, A plnmetis, para pañuelos.
Núm. 20.—Zoé, id ., id.
Núm. 21.— Raphaile, para id.
JVtím. 22.— A. b ., enlazadas, para servilletas,
Núm. 23.— Tira para bordar en aplicación al 

rededor de un largo cuadro de tul para velo de 
señora.

Núm. 24.— E. B . , enlazadas , para pañuelos 
de caballero.

A'iím. 25.—Tira y entredós , bordado inglés, 
para pantalón.

Aíím. 26.—Tira, bordado inglés y  punto tur­
co , para guarnecer caniiaas.

Núm. 27.—Thecla, á plumetis, para pañuelos,
Núm. 28.— Zulmee, á plumetia, para almoha­

das de batista.
iVtím. 29.— T ira , bordado in g lés, para ca­

misas.
Pam ela.

P o f  lodo lo  no firmodo.

HaKIi  H l .  PlLUl S lltc fe  H  MáKCS.

Edüor propietario,  J o sé  M a r c o .

bíí^LHID: imp. EspaSoJa, T oríjs , 14*
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